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No se devuelven los oiiginalís 

i n acia como no ha |] dos 

y un paFÜdo como no hay otro 

Nuestro excolega Conserva­
dor (que mil años viva, si ha de 
dar:n la vergüenza pública muchos 
números como el último) reprodu­
ce íntegra el acta de la, reunión ce­
lebrada el día 14 por el Comité 
Conservador local, en casa del se-
ñor^Mellado.. 

Más de un volumen necesitaría­
mos llenar si hubiéramos de poner 
á esa magnífica acta Ios|;,comenta­
rios que merece, y una espaciosa 
biblioteca no sería suficiente para 
contener, en hojas impresas reco.-
gidos, todos los donaires y agude­
zas que ha originado en el público 
en general, alto ó plebeyo, la lec­
tura de esa expresión, imp-'̂ rfecta. 
sin duda, de la junta del Comité. 

No se ha visto nada igual, en, la 
historia contemporánea de. nuestro 
pueblo, y eso que de algunos años 
acá están viéndose muchos y muy, 
granados y memorables sucesos. • 

Allí, en el amplio despacho, cuyo 
pavimento crujía y cuyas, paredes 
se resquebrajaban por la presión,de 
la enorme muchedumbre, se había 
reunido el más ancho, largo, recio 
y fuerte de los Comités locales; allí 
se habían dado cita las tres consa­
bidas aristocracias; allí el talento 
con sus múltiples y variados mati­
ces fulguraba; allí la nobleza con los 
puros armiños de sus linajes res­
plandecía; allí la riqueza mostraba 
el oro de todas las procedencias... 
No hay elevado sentimiento ni no­
ble idea que no estuviesen allí per­
sonalmente representados: quién 
era símbolo de la lealtad, quién ex­
presión de la consecuencia; este, 
emblema de la amistad fraternal, 
de más sólidos lazos que los que el 
parentesco anuda; aquél, cifra del 
ideal político; estotro/espej > de 
la moralidad admdnistrativa... Allí 
estaba la juventud briosa, libre 
de egoísmos, con la mente cargada 
de proyectos bellos, con el corazón 
lleno de austeridades, con la . vo­
luntad erguida por altivez indome-
ñable; allí estaba la madurez sere­
na, hábil y ducha en las lides pú­

blicas, diestra en cl adminish-ar los I ver.;ario que lucha francamente con cias, q u e ya á nadie asombran^ 
mtcreses y negocios de ia comuni ­

dad ; allí es taba la anc ianidad res ­

petable , .puyas canas, se en3ortija .n 

en laureles ganados e a u n a vida d i ­

la tada y fecunda en provechos ine­

nar rab les pa ra el pueblo. . . Allí es ­

taba . . . ' ¡ todo lo q u e us tedes qu i e r an 

imaginarse! ; p o r q u e nosotros no en ­

c o n t r a m o s t é rmino adecuado p a r a 

poder lo gráf icamente determinar^ 

las nobles a rmas de su fuerza y sü , 

derecho , pe ro no con el enemigo 

que c o m b a t e embozada y lUpasio; 

Y vamos al acta, de la que nece­
sitamos sacar, aunque sea con p i n ­

zas, algunos hechos y algunos di­
chos, para pública ejemplaridad. 

EL Señor Mellado presenta al se­
ñor Frías y d sus aiuigos y les h a c e 

solemne exoresión de a ' -Tadeci-
i. o -

miento. El Sr. Frías por sí y por. 
''SJís: fí.niign.'; se ()fre'::e á secundar la 
gestión que en óeneficio del país está 

realizando el partido Conservador. 

¿Qué os parece el comienzo? 
¿Muy expresivo, verdad? 
El Sr. D. José Manuel Terrer y 

Leonés, presidente de la reunión, 
después de dar cuenta de la dimi­
sión del jefe, Sr. Parra, teniendo 
que elogiar, por fuerza de las cir­
cunstancias, al dimisionario y al 
que había de reemplazarle, y no 
encontrando sin duda en su caletre 
cosa buena que atribuirles, se arran­
có por el siguiente tono, que línea 
á línea vanio.? á estampar: «Enca­
reció calurosamente la personali­
dad del Sr. Parra, haciendo eloí^ios 
entusiastas de sus méritos y servi­
cios, estimados por el partido en 
todas ocasiones, y muy especial­
mente con motivo de la contienda 
electoral última. También, y por 
igual causa, dedicó alabanzas y en­
comios al Alcalde Sr. Mellado, pon­
derando la corrección, benevolen­
cia' y'; rectitud con que se había 
producido con los adversarios po­
líticos; reclitud, benevolencia y co-
rrección^que, si bien hablaban muy 
alto en honor del Sr. Mellado, tras­
pasaron, á su juicio, el límite de lo 
conveniente y de lo justo, sin que 
fueran estimadas por aquellos con 
quienes se usaron; pues él entendía 

I que, tales procedimientos, pueden 
y deben "einplearse con el leal ad-

nadarneu te , valiéndose de ilícitos 
medios, empleando procedimien­
tos reprobados, .apelando á todas 
las malas artes para obtener el 
triunfo, que ni siquiera así consi­
guió lograr». 

¡Por Dios, Señor Terrer, que eso 
es muy fuerte, para dicho por una 
persona tan blanda y apacible como 
usted! ¡Por Dios, que eso es muy 
duro para ser mentira! ¿Conque so­
mos enemigos embozados y apasio­

nados} ¿Conque nos hemos valido 
de medios ilícitos? ¿Conque hemos 
empleado reprobados procedimien-

ios? ¿Conque hemos apelado á todas 

las matas artes para lograr el triun­
fo? Queremos hacerle el favor, Se­
ñor D. José Manuel Terrer y Leo­
nés, queremos hacerle el favor de 
suponer que usted no sabe lo que 
ha dicho. ¿Quién diantres le ha acon­
sejado que descarrile por esos^ vern 
cuetos? ¿Cómo usted, tan pulcro en 
apariencia, ha podido verter esas 
injurias, sabiendo que hemos sido 
víctimas de todas la.s ruindades y 
miserias y arterías que pueden usar­
se en electorales contiendas? Usted, 
indudablemente, ha querido que di­
gamos al público que en la puerta 
del colegio electoral en que cbmo 
interventor usted figuraba, sorpren­
dió el candidato independiente una 
artimaña fea y reprobable. Usted 
Isabe qué á la puerta de ese colegio 
encontró Rodríguez Valdés á los 
dependientes de usted convenciendo 

electores y junto á los dependientes 
á la guardia municipal, ú quien 
el candidato con sus enérgicas pro­
testas hizo retirarse, y que todo eso 
y otras cosas lo hemos callado por 
respetos que no debimos guardar. 
¿Y es usted quien nos azota con 
con falsas imputaciones?¿Y es usted 
quien nos pone el Inri, después de 
habernos visto subir el Calvario; es 
usted quien hace caso á esos dicte­
rios de los estómagos provisional­
mente satisfechos y circunstancial-
mente aduladores? 

Mejor le hubiera estado, aun á 
^ trueque de caer en inconsecuen-

echar por otro rumbo los elogios y 
ensalzar la pureza de pasadas ges­
tiones administrativas y condenar 
ciertas pretéritas campañas perio­
dísticas, que antaño fueron loadas. 
La presidencia accidental le ha he­
cho, Señor Terrer; forzar demasia­
do la nota, resultándole un gallo 

estupendo. No cante usted más, si 
ha de cantar así; se lo aconsejamos 
lealmente. ' 

Siguiendo cl "hilo del acta famo­
sa, diremos que tras el desdichado 
discursejo del Sr. D. José Manuel' 
Terrer, se entró en el puntó cül-
min;mte de la junta: dióse lectura 
á una carta en que expresaba don 
José Parra su propósito de aban­
donar la Jefatura del Comité. Di­
cha carta dice, entre otras cosas 
...«ahora, que ha terminado la difi­
cil elección de diputado á Cortes, 
con glorioso triunfo para nuestros 
amigos»... ¿Pues no habíamos que­
dado en que luchabais con un ene­
migo despreciable por su insignifi­
cancia? ¿Y ahora resulta qué, aún 
con la ayuda mal agradecida y peor 
pagada del partido liberal en pleno, 
os ha sido difícil la elección y glo­

rioso el triunfo} ¡Cómo'se os esca­
pa la verdad de los labios, apesar 
de todos vuestros ridículos esfuer­
zos por negarla! 

Y se llegó al instante supremo: 
ia sustitución de jefatura. Sé alzó el 
Sr. D̂ . Julián Rodríguez Ferra (fi­
jaos bien, porque el cuadi-o resulta 
en realidad patético) se alzó, y des­
pués de pronunciar un discurso-
sentido, correcto, leal, sincero, re­
bosante de afectos y cariños, dijo 
para finalizar: «...el nombre del 
nuevo Jefe está en la conciencia, en 
el corazón, en el pensamiento, en 
los labios de todos los que aquí nos 
hallamos reunidos; y aunque yo me 
prive del extraordinario gusto que 
tendría en ser el primero que lo 
pronunciase, quiero reservar para 
vosotros ese placer, dejando que 
pronunciéis aquel nombre unáni­
memente; por eso yo os pregunto: 
¿quién deseáis que sea nuestro Je­
fe?... ¡Don Simón Mellado! respon­
dieron todos á unimismo tiempo». 

El Sr. Rodríguez Ferra se díri-


